Formación, conciencia, y acción: Los jóvenes también opinan.
Habitamos en una sociedad supeditada al ejercicio del poder, ya sea político, económico, cultural, lo que da cuenta de un modelo de estratificación, en tanto entendemos que las decisiones que regulan el devenir del mundo social quedan bajo las decisiones de  sectores centralizados que resguardan el poder social, dejando muchas veces la opinión de la ciudadanía y, principalmente, de los jóvenes, en la deslegitimación o sencillamente en la exclusión.

Consideramos, como jóvenes que buscan contribuir a la construcción de un país democrático de carácter participativo, que la opinión de los jóvenes debe ser atendida por los diversos sectores que actualmente ejercen la representación de la ciudadanía o por parte de aquellos que ejercen control social desde los intereses ideológicos y económicos involucrados para la sustentabilidad de un modelo de referencia que no siempre es validado por la totalidad de los actores que intervienen en la sociedad. 

Sin embargo, somos conscientes que muchas veces el actuar y el decir de los jóvenes no se condice con una formación cívica que permita contribuir a la mejora social. Las responsabilidades pueden estar en diversos factores: calidad de la educación, rol de los medios de comunicación, desigualdad social, falta o ausencia de formación política, motivaciones personales, entre otros. Es por esta razón que toma mayor sentido las palabras del actual Ministro de Educación, Joaquín Lavín (2010), quien señala: “la educación cívica es clave para el ejercicio de los derechos democráticos y para el ejercicio de la ciudadanía por parte de los jóvenes, después en el futuro […] y como Ministerio de Educación debemos fomentar las actitudes ciudadanas, el conocimiento cívico y la participación política en el futuro”. 
Es así, que la problemática que nos incumbe es generar procesos de formación político-juvenil que se adapten a las exigencias formales de discusión, análisis y resolución de conflictos en el marco de una sociedad que debe aceptar la opinión juvenil para la mejora constante de las condiciones estructurales que condicionan la vida de los sujetos en un contexto social, político, económico y cultural en particular.
Propuesta:

· Potenciar el currículum educativo desde la perspectiva de la formación ciudadana y política, asignando horas pedagógicas a una asignatura de educación cívica.
· Crear un departamento específico en una institución ya existente, el cual se encargue de acoger y considerar nuestra opinión, además de resolver problemáticas con respecto a temas sociales en los cuales nos vemos directamente involucrados.

· Implementar, a nivel nacional, una mayor cantidad de actividades que fomenten la formación cívica, tales como, Jóvenes en Debate, Torneo Delibera o programa para Jóvenes Líderes y Lideresas del Bicentenario.

· Transmitir en los medios de comunicación programas de debate juvenil cuyas temáticas abarquen problemas estructurales  de la sociedad chilena y del mundo, tales como, los mencionados en el punto anterior.
Nuestra propuesta se fundamenta en la necesidad de formar jóvenes que se informen y participen de manera activa en la política. De este modo, proyectar a formar futuros ciudadanos que manifiesten un espíritu constructivo y propositivo frente al desarrollo histórico y social de nuestro país. 
